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Un llamado a la acción colectiva  para moldear nuestro futuro

POR FELIPE PIGNA


			ESTE LIBRO DE ARIEL SUJARCHUK recorre algunos puntos clave en torno al víncu­lo entre el concepto de ciudadanía y la emergencia de la ciudadanía digital en la era de la inteligencia artificial y la revolución digital, un instrumento hoy imprescindible en las prácticas de descentralización gubernamental y el fortalecimiento de la autonomía municipal en este contexto. Uno de los aspectos esenciales es contemplar los desafíos éticos, de privacidad y de regulación que plantea la inteligencia artificial sumado a la necesidad de soberanía educativa y cultural para contrarrestar la influencia de las corporaciones tecnológicas globales y preservar la identidad local. El autor desarrolla ampliamente las implicancias del uso de la IA en la relación entre la revolución digital y la sostenibilidad ambiental. Concluye con una visión optimista sobre la capacidad de la humanidad para enfrentar los desafíos de la era digital, siempre y cuando se prioricen valores humanos como la empatía, la justicia y la inclusión.

			Sujarchuk describe la rápida y sin precedentes evolución tecnológica, que ha llevado a la necesidad de una «nueva ciudadanía y una ética digital». Repasa la historia del concepto de ciudadanía desde la Antigua Grecia y Roma, pasando por Oriente, las religiones monoteístas, la Ilustración, la globalización y la emergencia de la «ciudadanía transnacional». Concluye que la IA y la digitalización demandan una profunda reflexión sobre este concepto fundamental. Dice en uno de los pasajes de este innovador e interesante ensayo: «Con todo este bagaje sobre nuestras espaldas, la revolución digital y la inteligencia artificial enfrentan a los seres humanos a nuevos desafíos. Nos obligan a continuar explorando y redefiniendo la ciudadanía para garantizar que sea un paradigma inclusivo y relevante para todos, ya que hoy más que nunca la ciudadanía como idea evoluciona más allá de las fronteras geográficas y los sistemas políticos tradicionales. La ciudadanía digital emerge como un concepto clave en esta transformación al promover una serie de derechos y responsabilidades que son esenciales para el funcionamiento de la sociedad del siglo XXI».

			La tecnología digital permite a los ciudadanos interactuar con el Estado de manera remota, desafiando el modelo burocrático tradicional. Se destaca el potencial de la IA y el análisis de datos para mejorar la eficiencia gubernamental, personalizar servicios públicos y aumentar la transparencia. Se subraya la tendencia global hacia la descentralización gubernamental y la importancia de otorgar autonomía a los municipios como la «primera ventanilla del Estado». Ariel introduce el concepto de «tecnofeudalismo» —definido por el célebre economista griego Yanis Varoufakis— como un fenómeno que podría redefinir el equilibrio de poder y alerta sobre la erosión de la confianza en las instituciones democráticas debido a la filtración y uso indebido de datos personales, la desinformación y las campañas de miedo impulsadas por la tecnología.

			La implementación de IA y Big Data se presenta como decisiva para mejorar la seguridad y prevención del delito, analizando patrones delictivos, previendo ilícitos y optimizando la asignación de recursos. No obstante, se advierte sobre los riesgos de sesgos y la necesidad de reglas y normas globales para mitigar riesgos cibernéticos. La ciberseguridad es vista como una agenda prioritaria.

			El autor plantea el dilema de la privacidad y la responsabilidad en el uso de la IA, especialmente en el manejo de datos personales. Menciona la Ley de Protección de Datos Personales en la Argentina y la necesidad de su adaptación. Y cuestiona quién es responsable cuando un sistema de IA toma decisiones y se aboga por una «IAcracia» donde el gobierno establezca las reglas para la administración mundial de datos.

			No puede negarse la preocupación de una parte muy importante de la población en el impacto en el mercado laboral y la Economía del Conocimiento que pueda tener la IA. Se torna evidente el potencial de la IA para automatizar tareas —se estima que el 54% del empleo formal privado en la Argentina podría verse afectado— y la necesidad de proteger los derechos laborales, partiendo de la base de que la economía del conocimiento como un área donde la Argentina tiene ventajas comparativas significativas (talento humano, capacidades tecnológicas, tradición educativa) y una oportunidad histórica para posicionarse globalmente.

			Sujarchuk también aborda un tema fundamental como lo es la soberanía educativa y cultural en la era digital y advierte sobre la influencia de las grandes corporaciones tecnológicas extranjeras en la educación y la cultura, planteando interrogantes sobre la soberanía. Existe el riesgo de que la formación y la identidad cultural sean moldeadas por intereses comerciales globales. Se aboga por desarrollar una IA con identidad local que represente la diversidad y las particularidades de la sociedad argentina: «En última instancia, construir una IA con identidad local significa asegurar que nuestras historias y perspectivas no queden subordinadas solo a criterios de rentabilidad o a modelos que no nos representan como sociedad».

			Ariel planeta que la IA puede ser una aliada para preservar recursos naturales, detectar anomalías y predecir resultados para tomar decisiones ambientales como señalaba el papa Francisco. Pero también es necesario prevenir sobre los impactos negativos de los centros de datos (consumo de energía y agua, residuos contaminantes) y reflexionar sobre si la carrera tecnológica no empeorará la explotación de recursos. La propuesta es avanzar hacia una «sociedad 5.0» centrada en el ser humano y la armonía con la IA para construir una economía de mercado más justa y solidaria.

			Por eso, señala el autor, es imprescindible la regulación de la IA, teniendo en cuenta que, desde los Diez Mandamientos o la regulación de la medicina y la tecnología nuclear, la humanidad se ha autoimpuesto límites en el pasado y debe hacerlo nuevamente con la IA y recuerda que la Argentina ya tiene proyectos de ley en discusión como la Ley de Protección de Datos Personales de 2000 como antecedente.

			Ariel recurre metafóricamente a la célebre ­novela de Robert Louis Stevenson, El extraño caso del Dr. ­Jekyll y Mister Hyde, para explorar la dualidad de la IA, que tiene el potencial de desatar tanto lo mejor como lo peor de la humanidad. Esto plantea preguntas éticas y morales sobre la privacidad, el control, el potencial de abuso y la identidad humana en un mundo donde las máquinas pueden emular el comportamiento ­humano.

			En este contexto es fundamental ejercer el «derecho a la ciudad», entendiéndolo como el derecho a habitar, utilizar, producir, transformar, gobernar y disfrutar ciudades y asentamientos justos, inclusivos, seguros, sostenibles y democráticos, definidos como bienes comunes. Esto implica un diálogo constante con los dilemas de bioética urbana y la necesidad de pactos inclusivos y posibles. Para esto se hace necesario construir una «épica para la nueva ética» que guíe la convivencia y la producción en armonía con la IA.

			A pesar de los desafíos, el autor expresa una visión optimista basada en su vocación de servicio y compromiso social. Destaca el papel fundamental del Estado Nación para garantizar que provincias y municipios tengan acceso a herramientas y formación para no ampliar la brecha digital. Se aboga por un Estado dinámico y eficiente que lidere la transformación digital, trabajando en conjunto con el sector privado y la sociedad civil. Por eso, Sujarchuk enfatiza la necesidad de la participación ciudadana y la movilización social que ha marcado quiebres en la historia argentina. Muchos derechos se conquistaron en las calles y hoy se nos presenta otro territorio por ganar: el digital y sus herramientas.

			En síntesis, Ariel Sujarchuk presenta en este libro una visión comprensiva de los desafíos y oportunidades que la revolución digital y la inteligencia artificial plantean a la sociedad argentina. Subraya la ­necesidad de una adaptación profunda del concepto de ciudadanía, del rol del Estado y de la economía para garantizar un futuro inclusivo, justo y sostenible. Propone la regulación ética de la IA, la preservación de la soberanía educativa y cultural, el fortalecimiento de la autonomía municipal y la priorización de políticas de Estado a largo plazo son presentados como pilares fundamentales para navegar esta nueva era. El texto concluye con un llamado a la acción colectiva y a la esperanza, destacando la capacidad humana para moldear el futuro digital priorizando valores de empatía, justicia e inclusión.

		


		
			

			
Soberanía tecnológica para un futuro de inclusión

POR SANTIAGO SIRI

			HUBO UN TIEMPO —no tan lejano— en donde el pulso de la Argentina se medía al ritmo de los tornos y los hornos. Aquella alianza entre el llamado «brazo y la máquina» sembró un imaginario colectivo: el progreso era un puente de acero que unía la vocación popular por el trabajo con la certeza de un porvenir más justo. Desde los altos hornos de San Nicolás hasta las usinas que domesticaron el río, la Nación se reconocía en cada engranaje y en cada chispa que encendía la industria. Era, en suma, una épica civil: el pueblo y la técnica empujando en la misma dirección.

			Ese espíritu, sin embargo, parece hoy escondido bajo capas de desencanto y urgencias diarias. Pero late. Late en los emprendedores que incuban semiconductores en garajes del conurbano; en los equipos de investigación que entrenan modelos de inteligencia artificial con mate y pizarrón; y en las pymes que, contra viento y marea, exportan software al mundo. Late, sobre todo, en quienes comprenden que la soberanía del siglo XXI ya no se defiende solo en los puertos o en los campos: se disputa en los algoritmos, los datos y la capacidad de innovar con sello propio.

			Por eso este libro elige mirar hacia adelante sin olvidar el pasado. Invita a recuperar la antigua bandera del desarrollo, pero tejida ahora con fibra óptica y vocación de futuro. No se trata de nostalgias ni eslóganes: se trata de consolidar una comunidad política que, al definir sus prioridades, ponga a la ciencia, la tecnología y la industria del conocimiento en el centro del proyecto nacional. Es, si se quiere, la misma apuesta que hizo grande a la Argentina del ferrocarril y de la siderurgia, transmutada en el desafiante contexto de la inteligencia artificial.

			Hoy, algoritmos entrenados a un océano de distancia deciden qué vemos, qué compramos, qué ­opinamos e incluso cómo nos organizamos políticamente. Cada línea de código importada sin reflexión propia ­erosiona un poco la autonomía de nuestra democracia. De allí la urgencia de contar con referentes políticos capaces de pensar la tecnología no como souvenir de campaña, sino como política de Estado, capaz de multiplicar el talento, diversificar la matriz productiva y, sobre todo, ampliar derechos.

			Necesitamos gobernantes que conozcan el valor estratégico de un supercómputo, el potencial de los datos abiertos y la responsabilidad ética de los modelos generativos. Dirigentes que se atrevan a crear incentivos para la innovación, pero también a regular con firmeza cuando la concentración privada amenace el interés común. Hacen falta, en definitiva, mujeres y hombres que reencuentren aquella vieja mística de la fábrica y la trasladen al laboratorio, al campus y a la nube.

			Este libro es un llamado a esa acción. No ofrece un catálogo de promesas fáciles ni refugios conceptuales. Propone, en cambio, una hoja de ruta donde la soberanía tecnológica se lee como condición de posibilidad para un futuro inclusivo. Nos recuerda que la Argentina que una vez electrificó el campo y llevó la universidad gratuita a todos los rincones ahora puede —y debe— alfabetizar en inteligencia artificial, producir sus propios chips y exportar conocimiento con identidad local.

			Que sirva, entonces, como punto de partida para una conversación impostergable. Porque las causas populares del trabajo y de la industria siguen vivas; tan solo cambiaron de escenario: del taller metalúrgico al clúster de datos, del martillo al bit. Honrarlas hoy implica asegurarnos de que ningún compatriota quede al margen de la revolución tecnológica que ya marca el pulso del mundo. Y honrarlas, sobre todo, exige el coraje político de priorizar el desarrollo científico-tecnológico como columna vertebral de nuestra soberanía presente y futura.

			La tarea es grande, pero la historia demuestra que cuando el país abraza un proyecto común —y lo equipa con la mejor tecnología disponible— lo improbable se vuelve posible. Que estas páginas funcionen como chispa: un recordatorio de lo que fuimos capaces de forjar y, sobre todo, de lo que aún podemos inventar.
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			La IA y el nuevo concepto  de ciudadanía digital

			LAS TARDES DE MI INFANCIA olían a tostadas con manteca y tenían gusto a leche chocolatada —«hacete un Nesquik», me decía mi madre— mientras en la tele de la cocina miraba al Superagente 86. En tono de sátira a las películas de James Bond, él luchaba contra los villanos de Kaos. Me divertía con el cono del silencio, pero quedaba maravillado cada vez que Maxwell Smart hablaba por teléfono desde su zapato, en cuya suela tenía un dispositivo para discar. Siempre quise uno de esos en mis zapatillas. Hoy tengo algo mucho mejor en mi bolsillo. Soy un fiel exponente de la generación a la que los demógrafos bautizaron «X»: hombres y mujeres de 45 a 60 años que crecimos en un entorno analógico y nos debimos adaptar a una evolución tecnológica abrupta y sin precedentes. Me siento un Neanderthal cuando les cuento a mis hijos de las máquinas de escribir en las que tecleaba con fuerza mis tareas cuando estudiaba periodismo. Para ellos, nativos digitales, la innovación tecnológica es algo natural de todos los días. Como las tostadas, el Nesquik y los episodios del Superagente lo fueron para mí.

			Desde hace años, la revolución digital transforma todos los aspectos de nuestra vida cotidiana. Con la irrupción de la inteligencia artificial (IA), somos como los protagonistas de la película de catástrofes naturales. Todavía estamos en esa escena inicial de disfrutar del paisaje bucólico de un atardecer o de seguir con nuestras rutinas —hacer las compras, llevar los chicos a la escuela, ir al trabajo— como si nada sucediera. Sin embargo, en el horizonte ya se divisa el tsunami que se nos viene encima. Esta tormenta perfecta cambiará todo nuestro ecosistema económico, social y cultural. Todo. Los seres humanos no somos ciento por ciento conscientes de la revolución de la que estamos siendo protagonistas, tanto por acción como por omisión. Este nuevo orden ya nos está demandando la formación de una nueva ciudadanía y una ética digital.

			Repasemos el concepto de ciudadanía, un concepto fundamental que ha evolucionado a través de las civilizaciones y épocas, reflejando los cambios culturales, políticos y sociales de cada contexto histórico. Desde sus orígenes en las sociedades antiguas de Occidente y Oriente, hasta su transformación en el contexto de la Era de la Ilustración y la globalización contemporánea, la noción de ciudadanía ha sido moldeada por diversos factores, incluidas las filosofías políticas, las religiones monoteístas, los movimientos sociales y las dinámicas de poder.

			Los orígenes del concepto de ciudadanía pueden rastrearse hasta las civilizaciones antiguas, donde se comenzaba a delinear la relación entre el individuo y la comunidad. En la antigua Grecia, la ciudadanía estaba intrínsecamente ligada a la polis, la Ciudad-Estado que era el núcleo de la vida política y social. Aristóteles definía al ciudadano como aquel que participaba en la administración de la Justicia y en la toma de decisiones políticas. La ciudadanía era, por tanto, un estatus que confería derechos y responsabilidades y estaba reservado principalmente a los hombres libres: mujeres, esclavos y extranjeros quedaban excluidos. En Roma, el concepto de ciudadanía se expandió y formalizó aún más. Los ciudadanos romanos gozaban de derechos legales y protección ante la ley, además de la posibilidad de participar en la vida política. Además de derechos, la ciudadanía romana implicaba deberes, como el servicio militar y la lealtad al Estado. A medida que el Imperio Romano se expandió, otorgó la ciudadanía a diversos pueblos conquistados, lo que contribuyó a la creación de un sentido de identidad más amplio entre los ciudadanos.

			No debemos dejar pasar que la noción de ciudadanía presenta diferencias significativas entre las culturas occidentales y orientales en la antigüedad. Las cosmovisiones de Aristóteles y Confucio presentan enfoques divergentes sobre la relación entre el individuo y la comunidad. Al centrarse en la polis, Aristóteles enfatiza la importancia de la participación activa del ciudadano en la vida política y su rol como agente de cambio dentro de la comunidad. En contraste, la filosofía confuciana, que dominó en la antigua China, valora la jerarquía social y la armonía familiar sobre la participación política activa. Para Confucio, la ciudadanía está estrechamente relacionada con el deber hacia la familia y la sociedad, y la virtud personal es fundamental para el bienestar colectivo. Estas ­diferencias reflejan perspectivas opuestas sobre la naturaleza del individuo en relación con su comunidad: mientras que la tradición occidental tiende a enfatizar la autonomía y la participación activa, la oriental se enfoca en la cohesión social y la integración en un orden establecido.

			Las religiones monoteístas, como el cristianismo, el judaísmo y el islam, influyen profundamente en las concepciones de ciudadanía y pertenencia a la comunidad. En el judaísmo, la identidad comunitaria está entrelazada con la ley y la tradición: los miembros de la comunidad son responsables de seguir las enseñanzas de la Torá y mantener la cohesión social. La noción de «pueblo elegido» enfatiza esa fuerte identidad colectiva. El cristianismo, por su parte, introduce conceptos de igualdad y fraternidad al sugerir que todos los creyentes son parte del «cuerpo de Cristo». Esto lleva a una visión de ciudadanía que trasciende las barreras étnicas y nacionales y enfatiza la comunidad espiritual sobre la ciudadanía territorial. En el islam, la comunidad es un concepto central que une a los creyentes en una identidad compartida, independientemente de la nacionalidad. La ley islámica regula la conducta personal y la vida comunitaria al establecer un marco para la ciudadanía que integra aspectos religiosos y civiles.

			La Era de la Ilustración marca en Europa un punto de inflexión en la evolución del concepto de ciudadanía. Pensadores como John Locke, Jean-Jacques Rousseau y Montesquieu proponen ideas radicales sobre los derechos individuales, la libertad y la soberanía popular. La noción de que la autoridad política debe derivarse del consentimiento de los gobernados transforma la relación entre el individuo y el Estado. El surgimiento de los derechos humanos como principios universales también redefine la ciudadanía, la eleva más allá de la pertenencia a una comunidad específica y establece un marco para la inclusión de todos los seres humanos. La Revolución Francesa y la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano en 1789 simbolizan este cambio: proclaman que todos los hombres son iguales ante la ley y tienen derechos inalienables.

			Durante los siglos XIX y XX, el concepto de ciudadanía en Asia experimenta transformaciones significativas, especialmente en el contexto de los movimientos de independencia y modernización. En India, por ejemplo, el proceso de descolonización del dominio británico promueve una nueva identidad nacional que integra las aspiraciones de ciudadanía con la lucha por la autodeterminación. Líderes como Mahatma Gandhi y Jawaharlal Nehru abogan por una ciudadanía no solo política, sino también social y cultural, buscando la inclusión de todas las comunidades en la construcción de una nación unida. En China, la caída de la dinastía Qing y la posterior Revolución de 1911 llevan a la búsqueda de un nuevo orden nacional y a la redefinición de la ciudadanía en términos de modernidad y nacionalismo. La influencia de las ideas occidentales sobre derechos y ciudadanía se entrelaza con las tradiciones culturales chinas.

			En Occidente, el siglo XX es testigo de movimientos sociales que desafían las nociones tradicionales de ciudadanía y promueven la inclusión de grupos marginados. En Estados Unidos, el Movimiento por los Derechos Civiles lucha por la igualdad de derechos para los afroamericanos, resignifica la ciudadanía en términos de equidad racial y justicia social en la búsqueda de la inclusión y la participación plena en la vida política y social. En el contexto global, movimientos feministas, el colectivo LGTBIQ+ y las organizaciones de derechos indígenas amplían la comprensión de la ciudadanía al exigir la igualdad de derechos y la representación. Estas luchas ponen de relieve la interseccionalidad y reconocen que la ciudadanía no puede ser entendida sin considerar las complejidades de género, clase y etnia. La globalización trae consigo desafíos y oportunidades para el concepto de ciudadanía. La interconexión económica y cultural diluye las fronteras nacionales, lo que plantea interrogantes sobre la identidad y la pertenencia. La ciudadanía transnacional emerge como una respuesta a la movilidad de personas, que ahora se identifican con múltiples naciones y culturas. Sin embargo, esta globalización también genera tensiones, especialmente en términos de nacionalismo y xenofobia. En muchas sociedades, la ciudadanía se vuelve un tema de debate, donde los migrantes y refugiados enfrentan barreras significativas para ser reconocidos como miembros plenos de la comunidad. La cuestión de los derechos de los migrantes es una agenda actual de las discusiones sobre ciudadanía en un mundo cada vez más interconectado por la crisis de los refugiados, la desigualdad económica, el cambio climático y las tensiones entre autoritarismos y democracias en torno a los debates de la inclusión, la diversidad, la modernización y la tradición.

			Este sintético repaso histórico nos demuestra el dinamismo del concepto de ciudadanía, las complejidades de la condición humana y de nuestras interacciones dentro de la comunidad. Con todo este bagaje sobre nuestras espaldas, la revolución digital y la inteligencia artificial enfrentan a los seres humanos a nuevos desafíos. Nos obligan a continuar explorando y redefiniendo la ciudadanía para garantizar que sea un paradigma inclusivo y relevante para todos, ya que hoy más que nunca la ciudadanía como idea evoluciona más allá de las fronteras geográficas y los sistemas políticos tradicionales. La ciudadanía digital emerge como un concepto clave en esta transformación al promover una serie de derechos y responsabilidades que son esenciales para el funcionamiento de la sociedad del siglo XXI.
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